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			Para todos aquellos que ven en las dificultades oportunidades y en las desgracias ajenas, razones para mejorar su propia existencia..

		

	
		
			No te rindas, por favor no cedas,

			aunque el frío queme,

			aunque el miedo muerda,

			aunque el sol se esconda y se calle el viento,

			aún hay fuego en tu alma,

			aún hay vida en tus sueños,

			porque la vida es tuya y tuyo también el deseo,

			porque lo has querido y porque te quiero.

			Mario Benedetti

		

	
		
			Capítulo i. 
Alcinea

			Nada hay más importante para una madre que la vida de una hija, una hija a la que ha sentido florecer en su propio vientre, independientemente de las circunstancias y los acontecimientos en los que haya sido engendrada. En ello pensaba Alcinea, mientras el silencio reinaba en los pasillos casi desiertos del hospital de Galdakao, donde los pacientes descansaban en sus habitaciones acompañados de algunos familiares que, ocasionalmente, salían de las habitaciones para estirar las piernas y acercarse hasta las máquinas que expedían algunas comidas frías, refrescos y cafés, en uno de los extremos de la planta de la UCI, donde se encontraba todavía su hija, después de transcurridas dos semanas desde el desgraciado accidente que había sufrido en el colegio.

			Las enfermeras del servicio de noche salían frecuentemente del recinto de la enfermería para atender algunas de las llamadas que recibían en el sistema de control computarizado en su espacio de trabajo, a través de una pantalla que les facilitaba información de las diferentes variables de los pacientes o de las solicitudes de sus acompañantes, cuando estaban autorizados a permanecer en el recinto.

			Eran las dos y cuarto de la madrugada cuando Alcinea había salido al pasillo del área de la UCI para estirar las piernas, acercarse a comer algo y tomar un café. Mientras tanto, su hija permanecía inconsciente, sin dar señales de volver a recuperar la consciencia. Habían transcurrido más de diez días desde que había sido intervenida de urgencia por causa del accidente que había tenido en el colegio, cuando, jugando con otras compañeras, se resbaló y cayó por las escaleras, produciéndose diversas fracturas en el cuerpo y un traumatismo craneoencefálico, lo que le había provocado un síncope del que todavía no había despertado.

			Las operaciones de los traumatismos del húmero y radio del brazo derecho, así como de la clavícula habían sido exitosas, pero del golpe en la cabeza, aunque había sangrado levemente y no parecía que hubiese lesiones internas que pudiesen tener incidencias negativas en los procesos cognitivos o disfunciones de personalidad en el futuro, no podrían precisarlo con exactitud hasta que recuperase la consciencia o estuviese en condiciones óptimas para poder realizarse una tomografía axial computarizada, que, en el momento actual, les decían no era posible llevar a cabo.

			Precisamente ahora, cuando por fin había conseguido una cierta estabilidad emocional, después de haber logrado poco a poco traer a toda su gente a España y de haber estabilizado la vida con su pareja actual, tenía la desdicha del accidente de su hija. Alcinea desmenuzaba todo lo acontecido una vez más mientras entraba en la sala donde estaban ubicadas las máquinas expendedoras de bebidas y otros productos, cuando se cruzó con una señora que le resultó conocida. Sin embargo, no cayó en quién podría ser. Probablemente sería una de las muchas personas con las que se cruzaba cada día, pero no le pareció que fuese de cruzarse con ella en el recinto hospitalario. Tenía un porte distinguido, pero su vestimenta era bastante informal y su cara denotaba una honda preocupación. Le sonaba su cara, pero no sabía de qué. Probablemente sería alguna mujer de Galdakao con la que se habría cruzado en otras ocasiones, así que eliminó ese pensamiento de identificación y se acercó a las máquinas, donde introdujo monedas para sacar un café con leche. Después se aproximó a las máquinas de comidas frías, introdujo el importe exacto y sacó un sándwich vegetal. Había traído de casa unos frutos secos y algo de fruta fresca, con la intención de quedarse hasta que viniesen los médicos y le diesen la última información sobre el estado de Beria.

			Una de las enfermeras, con la que había conectado muy bien, de nombre Itsaso, le había llamado para decirle que en las últimas horas habían apreciado alguna movilidad en su hija, de modo que podría ser que recuperase la consciencia en cualquier momento. Sin embargo, aunque soñaba con que eso sucediese lo antes posible, no quería hacerse ilusiones, ya que en otra ocasión también le habían dicho que habían apreciado alguna actividad cerebral, pero, por el contrario, no había sucedido nada especial.

			Mientras se tomaba el sándwich y bebía unos sorbos del café sentada en una de aquellas butacas de escay verdoso tan poco confortables, pasaban por su cabeza los muchos acontecimientos que había vivido desde que nació Beria en el hospital de Cruces. Al regresar de Brasil y no encontrar trabajo, optó por el camino más fácil. Ella era una joven guapa y bien dotada físicamente, así que no le costó mucho que la admitiesen en un club especializado en masajes eróticos para hombres de moral distraída, que habitualmente finalizaban con un final feliz para ellos, y ese era precisamente el nombre del club: Happy End. Estaba ubicado en un cruce de carreteras y cerca de un polígono industrial, no lejos de donde se encontraba el hospital de Galdakao.

			En el club, tuvo la suerte de que quien lo regentaba era un hombre bastante juicioso y prudente llamado Cristóbal y, aunque se quedaba con un porcentaje importante de lo que cobraban, todas las chicas estaban aseguradas en calidad de autónomas y sacaban un salario que en ningún caso podrían conseguir con otra actividad laboral. Aguantó mientras su cuerpo no manifestó abiertamente su estado y el señor Cristóbal se percató de ello, bien porque lo había intuido, o bien porque alguna de las chicas que ejercían con ella la profesión le hubiese puesto en conocimiento de su estado, ya que, entre mujeres, era imposible pasar por alto el curso de un embarazo. Recordaba con total precisión cómo un día, cuando llegaba hacia el mediodía al club, el señor Cristóbal le pidió que le acompañara a su despacho, que tenía que darle unos papeles. Efectivamente, le facilitó unos documentos informativos sobre el embarazo, sus riesgos y, de forma muy educada, le propuso que lo dejase hasta después de dar a luz y, posteriormente, no tendría inconveniente alguno en aceptarla nuevamente, siempre que quisiera seguir ejerciendo después de ser madre.

			Inicialmente, le había dicho que necesitaba trabajar para mantener a la familia en Brasil y creía que todavía podía continuar al menos durante un mes. Le había contestado que era mejor que no se arriesgase, que lo que podía hacer era arreglar papeles para intentar una reunificación familiar y de ese modo traer a alguno de los suyos al País Vasco. También expuso abiertamente que, si tenía alguna hermana con cualidades similares a las suyas, él podría contratarla siempre que consiguiesen papeles en regla para trabajar en alguna de las actividades más demandadas en el País Vasco, como podría ser en el servicio domiciliario a personas mayores o de asistenta del hogar, lo cual se demandaba de forma habitual.

			No le sorprendió que supiese que tenía otras hermanas ni tampoco que le hiciese la propuesta de trabajo con alguna de ellas. Estaba segura de que alguna de sus compañeras de oficio, probablemente Gisela, le habría puesto en antecedentes de la situación familiar y de cómo tenía otras tres hermanas en Brasil, a las que Gisela conocía por fotos que le había enseñado.

			Finalmente, quedaron en que trabajaría solo hasta el viernes y después lo dejaría, pero que mantendría el contacto con él. También le pidió que, si sabía de algún trabajo que pudiese hacer en su estado, la llamase y, si podía ayudar en el papeleo para traer a su madre y sus hermanos, le estaría muy agradecida. Cristóbal era un hombre muy bondadoso y patriarcal. Su despacho estaba decorado con cuadros de diferentes vírgenes que ella no reconocía, pero Gisela, que llevaba trabajando con él más de diez años, le señaló que era muy devoto de la Virgen de Begoña, patrona de Bilbao, y de la Virgen del Carmen, que era la patrona de Santurce, un pueblo marinero del que procedía, cercano a Bilbao en la desembocadura de la ría de Bilbao.

			Las imágenes de todos aquellos episodios de su vida se mostraban nítidas y, después de tantos años de lucha férrea por sacar a su familia adelante y dos años después de haber dado a luz a su hija, había tenido la fortuna de conocer a un hombre como nunca podría haber imaginado. Un hombre honesto, generoso, bondadoso, trabajador y que, a pesar de haberla conocido ejerciendo una profesión despreciada por la mayor parte de la sociedad, él le había facilitado salir de la misma y posteriormente le propuso vivir juntos como pareja, aceptando que tenía una hija de una relación anterior y de conocer con detalle su impúdica vida, desde el momento en que decidió salir de Brasil para buscarse un mejor modo de vida en Europa. Ese hombre, al igual que ella, también había tenido una vida dura y había llegado al País Vasco procedente de Bosnia después de haber vivido en persona la guerra de los Balcanes.

			Su nombre era Adnan Kasun y su procedencia era un mestizaje de padre eslavo y madre árabe. Durante la guerra, perdió a toda su familia en las masacres de Markale-Sarajevo, un acontecimiento crucial para el desenlace final de la guerra y los acuerdos de paz de Dayton. Cuando fue desmilitarizado y se encontraba perdido emocionalmente por la desaparición de toda su familia y las vivencias de una guerra cruenta entre hermanos, tuvo la suerte de conocer a un voluntario de una ONG del País Vasco que le invitó a visitar su tierra y le facilitó quedarse a vivir en Bilbao. Allí se familiarizó con el idioma castellano, encontró trabajo y un modo de vida que le fue integrando poco a poco en una sociedad bastante cercana y acogedora con los inmigrantes a pesar de tener una lengua nativa que desconocía por completo.

			Para ella, al igual que para muchas otras jóvenes procedentes de su país y de innumerables países subdesarrollados o en conflictos bélicos, la única alternativa para salir de la situación en la que vivían era llegar a Europa a través de determinadas mafias o con un visado de turista por un tiempo limitado, para intentar encontrar un trabajo en actividades que, por lo general, eran despreciadas por los lugareños. Ella misma, inicialmente, tuvo la suerte, también a través de una ONG, de conseguir un trabajo cuidando ancianos; al principio de forma un tanto irregular, pero un año después pudo regularizar su situación en el País Vasco. Poco más tarde, encontró un trabajo en el servicio doméstico como interna en casa de una familia acomodada de Bilbao.

			Todo había encajado a la perfección, la suerte estaba de su lado hasta que, sin darse cuenta, primero el hijo mayor, durante un fin de semana en que el resto de la familia estaba fuera de la casa, se le insinuó. Coquetearon y terminaron encamados a pesar de que él tenía pareja y ella también salía ocasionalmente con un joven brasileño como ella, en una relación abierta. Días después, el hijo pequeño de la familia comenzó a rondarla a escondidas y, medio en bromas, ella le siguió el coqueteo y también terminó cayendo en sus brazos. El chaval, que debía de tener unos diecisiete años, siempre que se encontraban solos en la casa, la buscaba y flirteaba con ella hasta que terminaron encamados.

			Todo finalizó cuando la madre de aquel jovenzuelo volvió por sorpresa un día a la casa, los pilló in fraganti y la despidieron de inmediato. Eso sí, el padre le pagó un billete de regreso a su tierra y le entregó una importante suma de dinero, con la condición de que regresara a su país de procedencia y que no volviese a ver a su hijo nunca más. Lo que no supieron es que también había tenido relaciones con el otro hermano. En esa situación, se vio obligada a aceptar la propuesta y dejó también la relación abierta que tenía con Héctor, sin ninguna explicación. No dijo que estaba embarazada, entre otras cosas, porque cuando sucedió todo aquello tampoco ella lo sabía y no hubiese podido decir con exactitud quién sería el padre. Por lo general, cuando tenía sexo tomaba precauciones, pero era cierto que, cuando lo había hecho con los dos hermanos, todo había sido tan repentino e impulsivo que no recordaba si las había tomado.

			Lo que sí hizo, un tanto asustada por las consecuencias que podrían derivarse de su comportamiento con un menor, fue coger el dinero y regresar a Maguari, lugar de donde procedía y cercano a Vitória de Setúbal, donde residían su madre y otros cinco hermanos: tres chicas, Flavia, Shaira, Luana, y dos chicos, Joao Paulo y Roberto. Ella era la mayor y, por lo tanto, quien tuvo que afrontar el reto de la inmigración para intentar ayudar a su madre y hermanos, que habían sido abandonados a su suerte por sus padres, ya que eran hijos de padres diferentes que habían dejado a su madre, Beria, cargada de hijos y con la responsabilidad de sacarlos adelante. De su padre solo sabía que se llamaba Nelson y que abandonó a su madre cuando apenas ella tenía ocho años. Sin embargo, era alguien que aparecía y desaparecía ocasionalmente, sin dejar rastro ni huella.

			Lo malo fue que, después de aquella experiencia, su madre volvió a tropezar en la misma piedra con otro sujeto, de nombre Luiz, quien le dio otros tres hijos, sin más aportación que alguna paliza por celos y haber sido quien abusó de ella a la temprana edad de doce años. Probablemente, aquella triste experiencia la había marcado de por vida y el sexo lo había asimilado como una práctica mecánica y carente de placer, en la que había que desposeerse de sentimientos y emociones sin ningún remordimiento.

			Cuando regresó a la casa de su madre, una favela en los arrabales de Maguari, cerca de Vitória de Setúbal, fue bien recibida por su madre y comenzaron a hacer planes con el dinero que había conseguido ahorrar en su itinerario por el País Vasco. Sin embargo, la alegría duró poco, ya que cinco semanas más tarde supo que estaba embarazada y no le quedó más remedio que contarle todo a su madre, quien ya percibía algo. Afortunadamente, ella aceptó la situación y le propuso un plan del que todos podrían beneficiarse.

			El plan consistía en regresar a España y buscarse un trabajo antes de que se le notase que estaba embarazada y de esa forma tener a su hijo allí. Después de tener a su hijo en España, ella podría ser la puerta de entrada para el resto de la familia; su hijo adquiriría la nacionalidad española y, de esa forma, podrían asentarse en cualquier lugar del país. Aquello podría ser una garantía para que el resto de la familia consiguiese, con el tiempo, establecerse en España y escapar de la miseria en la que vivían todos ellos.

			El plan de su madre le pareció correcto y ella emprendió el camino de vuelta para instalarse nuevamente en el País Vasco, incumpliendo en parte la promesa que había hecho, pero no faltaría totalmente a su compromiso. No se acercaría para nada a la familia, podría tener a su hijo en España e intentaría ganarse la vida y procurar un futuro más esperanzador para los suyos. Tenía que dar gracias a Dios, porque después de todo lo habían conseguido, y poco a poco, su madre y sus hermanos se habían asentado en diferentes lugares de España. No había sido fácil, pero lo habían logrado. Sin embargo, ahora, con el accidente de su hija, Beria, todo se le venía abajo. No era una mujer creyente, había dejado de creer en un Dios misericordioso hacía mucho tiempo, pero en aquellas circunstancias también ella se aferraba a la oración, con la esperanza de que Beria recuperase la consciencia y todo volviese a ser como antes.

			Mientras por su cabeza bullían pensamientos de todo lo acontecido en un pasado ya lejano, Itsaso, la enfermera de la UCI, se acercó hasta ella para decirle que el doctor Saratxaga le había enviado un mensaje para que se lo transmitiera y que hacia el mediodía quería hablar con ella.

			—Muchas gracias, Itsaso. ¿Sabes de qué se trata? ¿Hay alguna novedad?

			—No, no lo sé, pero ya te he comentado antes que estamos apreciando una cierta movilidad y probablemente quiera hablar contigo sobre ello.

			—Pero ¿qué tipo de movilidad habéis visto? Yo no he apreciado nada. Por más que estoy pendiente de si mueve una mano o pestañea, no percibo nada en absoluto y procuro hablarle continuamente para ver si de ese modo reacciona, pero nada.

			—Que le hables es bueno para ella y también para ti. Nunca se sabe si en su estado puede llegar a percibir tu presencia, y para ti, porque seguro que te sientes mejor. Pero, bueno, no te preocupes, cuando estés con el doctor te lo explicará. Lo cierto es que, ayer, tu hija abrió los ojos durante un momento y es una señal que se puede repetir en cualquier momento. Si cuando estés con ella vuelve a abrir los ojos, me llamas y no te alteres. El hecho de abrir los ojos no es sintomático de un despertar inmediato, ¿vale?

			—Gracias, muchas gracias, Itsaso. No sabes qué alegría me das. ¿De verdad que ha abierto los ojos?

			—Sí, claro que los ha abierto. Si te lo digo es porque es cierto, pero tranquila y no te preocupes. Cuando termines de tomarte el café, lo mejor es que te vayas a descansar y así estarás más despejada para hablar con el doctor. A propósito, Beria tiene unos ojos preciosos.

			—Sí, son muy lindos, gracias. Pero ¿y si se despierta?

			—No te preocupes. No es algo que va a suceder de inmediato y, si así fuese, estamos al tanto y te llamamos de inmediato. Ahora hazme caso y vete a casa a descansar, ¿de acuerdo?

			—Vale, de acuerdo. Pasaré un momento por el box y me voy. Para las doce del mediodía estoy de vuelta. Ya estoy deseando que pasen las horas.

			—Perfecto, vete tranquila. Si hubiese cualquier novedad, nos pondremos en contacto contigo. Descansa y cuídate. ¡Agur!

			—Vale, gero arte, Itsaso, y muchas gracias por todo —dijo Alcinea, utilizando el poco euskera que conocía. 

			Su hija, sin embargo, lo hablaba correctamente y su pareja también. Le parecía increíble la facilidad con la que Adnan había aprendido aquel idioma, que a ella le parecía tan dificultoso. Para Beria había sido mucho más sencillo, ya que desde el primer momento lo empezó a practicar en la ikastola, donde fue a partir de los dos años. Adnan, sin embargo, comenzó a recibir clases en una Euskal-Etxea por las noches, al poco de empezar a vivir juntos, lo que facilitó que ambos pudiesen comunicarse en aquel idioma tan complicado a su entender y que, afortunadamente, se llevasen tan bien.

			Después de pasar por el box de la UCI donde estaba su hija y cuando ya se marchaba, volvió a ver a la señora con la que se había encontrado antes en los pasillos y que le había resultado conocida. Salía de un box cercano al que estaba su hija y se dirigió hacia Itsaso, que estaba apoyada en un mostrador mientras consultaba algún documento. Ambas hablaron en euskera, así que no pudo entender nada. Sin embargo, sí que escuchó su voz y esta no le resultaba desconocida. Aquel timbre de voz le sonaba de algo, pero no sabía de qué. En ese momento, Itsaso levantó su mano para llamar la atención de Alcinea y se despidió.

		

	
		
			Capítulo ii. 
Natalia

			Nada más recibir la llamada del hospital de Galdakao, Natalia se desplazó inmediatamente hasta el recinto hospitalario, que no distaba mucho de su domicilio, en Larrabetzu, donde le informaron de la situación de su marido, que estaba siendo intervenido quirúrgicamente. Al parecer, había tenido un accidente de tráfico en la autopista, bastante cerca del mismo hospital, y todavía no podían facilitarle demasiados detalles del alcance de las lesiones. Natalia empezó a preguntarse si todo había sido por causa del encuentro que esa misma tarde había tenido con Julia, encuentro que ella misma había alentado. Se preguntaba si habría sufrido un infarto y eso hubiera provocado el accidente o tal vez hubiese tenido simplemente un accidente, pero se temía que las emociones de los últimos días, después de haber conocido la relación de su hijo con la hija de Julia, hubiesen sido el desencadenante de todo lo que estaba sucediendo. También le comunicaron que eran conocedores de la lesión cardíaca de su marido, pero que estuviese tranquila y llamase a algún familiar que la pudiese acompañar hasta que les pudiesen facilitar un parte médico con información más detallada.

			Natalia llamó a su hijo Xabier y le pidió que se encargase de avisar a sus hermanos y que ella se quedaría en el hospital hasta que le diesen más noticias. Xabier le dijo que haría las llamadas de camino al hospital y que no tardaría en encontrarse con ella allí.

			Media hora después, Xabier llegaba al hospital y se encontraba con su madre, la cual estaba sumida en un mar de confusiones, preguntándose continuamente por qué precisamente en aquel momento Fernando había tenido el accidente y cuál había sido la causa de este.

			—Hola, ama. ¿Qué tal estás? ¿Te han dicho algo más? —preguntaba Xabier mientras envolvía a su madre en un fuerte abrazo y trataba de serenarla, acariciándole la mejilla que estaba humedecida por causa de las lágrimas que no cesaban.

			—Hola, hijo —balbuceó Natalia, con los ojos llorosos, mientras se dejaba acariciar por su hijo y volvía a abrazarse a él, dejando que toda su aflicción se refugiase en el pecho de su hijo, hasta que encontró las fuerzas suficientes para apartarse y, en un resquicio de serenidad, contarle a su hijo lo poco que sabía de lo sucedido y cuál era la situación de su padre, por lla escasa información que le habían facilitado—. No, hijo, no me han dicho nada más. Solo sé que está en el quirófano, pero no me han dicho las lesiones que tiene. Lo que sí me han dicho es que saben lo de la lesión cardiovascular de aita y que lo están teniendo en cuenta.

			—Supongo que no le has llamado al doctor Meabe, pero vamos a tener que hacerlo. ¿Tienes su teléfono?

			—Aquí no, en casa sí que lo tengo, pero es el de la consulta.

			—Bueno, probablemente aquí tengan la forma de contactar con él si es que necesitan información. Les diremos que el doctor Meabe es su cardiólogo. ¿Tú cómo estás, ama?

			—Estoy bien, hijo, no te preocupes por mí. Ahora lo importante es aita. Me preocupa que el accidente se haya producido por un infarto. No es normal que haya tenido un accidente en un lugar tan conocido por él y tan cerca de nuestra casa.

			—¿Sabes exactamente dónde ha sido?

			—Sí. Cuando he venido al hospital, he visto dónde estaba señalizada la zona del accidente por la Ertzaintza.

			—Pero ¿dónde ha sido?

			—Ha debido de ser cuando tomaba la desviación de la autopista para llegar a casa, en Erletxes.

			—Aita es bastante comedido con la velocidad y no creo que fuese a mucha velocidad. ¿Crees que ha podido darle un infarto?

			—Bueno, no sé, pero estos días ha tenido demasiadas emociones y tal vez eso haya influido.

			—¿Qué emociones, ama? ¿Ha pasado algo que yo no sepa?

			—Bueno, no os habíamos dicho nada porque no nos ha dado tiempo, pero tu hermano Ibón llamó antes de ayer y nos dijo que tiene la intención de venir por Navidad y que tiene novia.

			—Bueno, pero eso es una buena noticia, ¿no, ama? Que Ibón, por fin, se haya decidido a presentar a una chica a la familia no me parece que sea una mala noticia, sino todo lo contrario, ¿no es así?

			—Sí, eso que dices es cierto —afirmó Natalia mientras pensaba que en este momento no era conveniente poner en antecedentes a su hijo de lo que había detrás de todo aquello.

			—¿Entonces? —interpeló Xabier, percibiendo que su madre escondía algo de aquella afirmación que no llegaba a entender—. ¿No le ha gustado la chica porque es americana tal vez? —siguió interrogando Xabier para ver si su madre le facilitaba alguna otra información.

			—No, hijo, no, qué va. Es una chica española que, al parecer, estudia en San Francisco —contestó Natalia, queriendo cerrar esa parte de la conversación, sabedora de que no estaba en condiciones de revelarle nada a su hijo y viniéndole a la cabeza que también tendría que hablar con Julia de lo que había pasado. 

			Además, tal vez Julia podría informarse con más detalle de cuál era la situación de su marido. Seguramente conocería a bastantes médicos del hospital. Sin embargo, no le parecía prudente por la hora que era llamarla por teléfono, esperaría a que fuese una hora más adecuada. Por lo que le habían dicho cuando llegó al hospital, hacía más de dos horas que Fernando había entrado en el quirófano. ¿Qué estaría pasando? ¿El encuentro con Julia podría haber sido el desencadenante del accidente?

			—Ama, ¡¿estás bien?! —preguntó Xabier, viendo que su madre estaba totalmente ausente.

			—Sí, estoy bien, hijo. Estaba pensando que ha pasado mucho tiempo y no nos dicen nada. ¿Por qué no preguntas? Otra cosa, ¿has hablado con tus hermanos?

			—No, ama, no he hablado con ninguno de ellos. En cuanto tengamos alguna noticia más, los llamo. Ahora voy a ver si me dicen algo, espérame aquí y estate tranquila, ¿vale? —respondió Xabier, dándose cuenta de que su madre se guardaba algo que, por alguna razón, no quería decirle en ese momento.

			—Vale, hijo, te espero aquí mismo.

			Xabier se dirigió al mostrador cercano a la zona de entrada a quirófanos para intentar conseguir alguna información sobre su padre y, en ese preciso momento, una doctora con la indumentaria habitual de los quirófanos se acercaba también al mostrador después de superar las puertas de acceso y se dirigía a la enfermera que estaba allí mismo.

			—Hola, Laura. ¿Puedes avisar, por favor, a los familiares de Fernando Altube? Voy a cambiarme y dentro de diez minutos estoy con ellos.

			Xabier, al oír la conversación, se identificó dirigiéndose a la doctora.

			—Perdone, doctora. Le he oído y yo soy el hijo de Fernando Altube y mi madre está ahí mismo. ¿Podemos hablar ahora?

			—Sí, bueno, pero mejor vaya a buscar a su madre y nos vemos dentro de diez minutos. Antes tengo que hablar con alguno de mis compañeros, ¿vale?

			—Bien, vale, de acuerdo, pero ¿mi padre está bien?

			—Bueno, su padre, en principio, ha superado la situación del infarto agudo de miocardio y se encuentra estable. Sin embargo, hay otras lesiones como causa del accidente y, si no le importa, dentro de diez minutos estamos y les facilito toda la información. ¡Gracias! —apuntó la doctora sin dar pie a continuar con la conversación.

			—Gracias, doctora. Aquí estaremos —respondió Xabier, dándose cuenta de que no procedía insistir, ya que dentro de unos minutos los iba a recibir.

			Inmediatamente después de que la doctora volviera a entrar en el área de quirófanos, Xabier le preguntó a la enfermera por el nombre de esta y, seguidamente, se dirigió hacia donde estaba su madre mientras intentaba vislumbrar lo que podría haber sucedido. A su padre le había dado un infarto y eso había provocado el accidente. ¿Qué lesiones tendría? El coche era un Audi A6 y, por lo tanto, con el accidente se habrían activado los airbags, por lo que no debería tener daños graves. Claro que dependería de si, al perder el control del coche, este hubiese volcado o tal vez impactado contra otro vehículo. Esa salida no es de mucho tráfico, aunque también dependía de la hora en que hubiese sucedido. Tenía que recabar más información, pero ahora mismo debía tranquilizar a su madre.

			—Hola, ama. Ya estoy aquí. Dentro de diez minutos nos recibe la doctora Ana Lasarguren.

			—¿Cómo está aita? —interrumpió Natalia a su hijo con el semblante desencajado y los ojos llorosos.

			—Me ha dicho que ha superado un infarto, que se encuentra estable y que hay algunas otras lesiones por causa del accidente. Supongo que serán algunos traumatismos, pero estate tranquila. Lo peor era lo del infarto y, si lo ha superado, se pondrá bien —le decía Xabier a su madre mientras la abrazaba entre sus brazos y la besaba cariñosamente.

			—¿De verdad que está bien, hijo? ¿Las otras lesiones no son importantes? ¿Estás seguro? —decía Natalia entre balbuceos, queriendo encontrar respuestas que la reconfortasen.

			—Tranquila, ama, ahora vamos a estar con la doctora y nos aclarará todas las dudas. Después llamo a mis hermanos. También le llamaré al doctor Meabe para ponerle al corriente de lo sucedido.

			—Sí, hazlo, por favor, hijo, pero ahora vamos a ver a esa doctora. ¿Cómo has dicho que se llama?

			—Ana, Ana Lasarguren. Es bastante joven. Lo que no me ha dicho la enfermera es si ella es cardióloga o no lo es. Bueno, no sé, ahora nos lo explicarán.

			Unos momentos después, la enfermera que estaba a la entrada del área de quirófanos les informó que los iban a recibir en una sala que estaba al lado de la UCI y que un celador los iba a acompañar hasta allí. Ambos se miraron con preocupación y al unísono preguntaron:

			—¿Está bien?, ¿por qué lo han llevado a la UCI?

			—Bueno, no se preocupen por eso. A su marido lo han llevado a la UCI, pero es lo habitual en estos casos. La doctora supongo que quiere recibirlos allí para que luego puedan pasar a verlo un momento, pero ya saben que, mientras permanezca en la UCI, las visitas están restringidas —les contestó la enfermera con un tono de amabilidad, procurando empatizar con ellos.

			—Gracias, señorita, muchas gracias —indicaba Natalia, esbozando una leve sonrisa mientras intentaba restaurar los estragos del lagrimeo en su semblante con un pañuelo que previamente le había ofrecido su hijo.

			—No hay de qué, señora. Estamos a su disposición para todo lo que necesiten. Bueno, pues precisamente aquí llega el celador que los acompañará hasta donde se encuentra la doctora Lasarguren —les informaba la enfermera, haciendo gala una vez más de su cortesía, mientras acariciaba el brazo de Natalia.

			—Hola, Juan, buenas noches. Aunque ya no tardará mucho en empezar a amanecer, ¿verdad? Acompaña, por favor, a esta señora y a este señor hasta la UCI. Allí los va a recibir la doctora Lasarguren.

			—Vale, de acuerdo, Laura. Ahora mismo los acompaño. ¿Alguna cosa más?

			—Sí, luego, si no te importa, vuelve aquí, por favor. Te necesitamos para otra cosa, pero te lo explico después.

			Natalia y su hijo Xabier se despidieron de la enfermera y acompañaron al celador hasta la Unidad de Cuidados Intensivos, donde habían trasladado a Fernando. La doctora Lasarguren los estaba esperando a la entrada de esta, los saludó cortésmente y les pidió que la acompañasen hasta un despacho que se encontraba en la antesala de la UCI. Una vez dentro, les pidió que tomasen asiento y, al mismo tiempo, apareció otro médico que, después de saludar, se colocó al otro lado de una mesa, junto a la doctora Lasarguren, pasando a presentarse inmediatamente.

			—Hola, buenos días. Soy el doctor Ángel Urquijo y estoy aquí con la doctora Lasarguren para darles información sobre… su marido, supongo, ¿no? ¿Y usted es…?

			—Sí, yo soy su hijo, Xabier Altube, y ella es mi madre, Natalia Aguirresarobe.

			—Bien —comenzó hablando la doctora—. Voy a tratar de ser breve y procuraré utilizar un lenguaje con el que podamos entendernos. Su marido se encuentra estabilizado después de haber sufrido un infarto de miocardio, que, al parecer, fue la causa del accidente. Afortunadamente, la cercanía al hospital y la pronta intervención de los servicios de asistencia con una ambulancia, que, a su vez, disponía de un desfibrilador, han permitido que su marido llegase con vida al hospital. Una vez aquí, hemos podido verificar en su historial clínico que padece una insuficiencia cardiocongestiva y que lo trata habitualmente el doctor Meabe en el hospital de Basurto, ¿correcto?

			—Sí, así es, doctora —contestó Xabier, apreciando que habían actuado con total celeridad y, al parecer, también acierto.

			—Con el accidente, también ha sufrido otro tipo de lesiones, unas de carácter traumatológico, de ahí que se encuentre con nosotros el doctor Ángel Urquijo, y otras de carácter neurológico, por lo que más tarde podrán hablar con el doctor Florentino Azpitarte, ya que en este momento está ocupado con otro caso urgente. Por el momento, no tenemos suficiente información para dar un pronóstico certero, pero, según parece, se ha producido un síncope neurológico que, inicialmente, ha tenido un desenlace de pérdida de la consciencia de Fernando o, lo que es lo mismo, se encuentra en estado de coma. Esto no tiene que asustarles más de lo debido. A ver si me explico. Inicialmente, esta circunstancia nos ha venido incluso bien para estabilizar su situación cardiovascular, pero ese escenario lo hemos podido superar y ahora tendremos que valorar si hay lesiones cerebrales por la falta de oxígeno en el cerebro durante cierto tiempo. 

			»Para ello, como les he dicho antes, contamos con el doctor Florentino Azpitarte, que es neurocirujano y más tarde hablará con ustedes. Por lo demás, el doctor Urquijo les dará información respecto a los traumatismos. Por mi parte, si no les importa, voy a dejarlos en su compañía, ya que tengo que atender otras emergencias. Ya sé que no es un buen momento, pero descansen y quédense con que la situación está controlada, aunque no tenemos que menoscabar la gravedad que le corresponde, ¿vale? Que pasen un buen día y seguiremos en contacto. Mucho ánimo y hasta luego.

			Se despidió la doctora Lasarguren, dándoles la mano a ambos. Seguidamente, el doctor Ángel Urquijo tomó la palabra y comenzó a darles algunas informaciones de las lesiones que, inicialmente, habían detectado en Fernando.

			—Vamos a ver cómo me explico. En primer lugar, hemos detectado una posible fractura de la cadera izquierda. Aparentemente, es una fractura intracapsular, es decir, se trata de una fractura transcervical del cuello femoral, lo que significa que no es una rotura muy compleja, dentro de lo que cabe.

			—Perdone, doctor —intervino Xabier—. ¿Quiere decir que el diagnóstico no es seguro y que no han intervenido quirúrgicamente?

			—Sí, así es. Verá, considerando el problema cardiovascular y neurológico, a pesar de detectar la fractura mencionada y otras que les explico, no hemos podido intervenir considerando la situación del paciente. Inicialmente, lo más importante era controlar el infarto y valorar posibles fracturas para intervenir a posteriori, ¿me explico?

			—Sí, entiendo, doctor —manifestó Xabier mientras con su brazo rodeaba el hombro de su madre—. ¿Hay más fracturas?

			—Bueno, hay diversas contusiones sin demasiada importancia y un golpe en la cabeza, que podría ser el causante de la conmoción cerebral. No se ha producido sangrado en la cabeza y eso nos preocupa, pero el neurólogo les dará más detalles de ello. Por lo demás, hay daños en la rodilla izquierda y otros que no tienen excesiva importancia. La cadera la hemos fijado con una férula hasta que decidamos cuál es el momento adecuado para la intervención, lo que va a depender en gran medida de la evolución de sus constantes vitales, para que podamos realizarla con las debidas garantías. Y por mí eso es todo. Si quieren, ahora pueden pasar un momento a la UCI para verlo, pero solo cinco minutos cada uno de ustedes. A propósito, no se alarmen por ver demasiados aparatos a los que está conectado. Es lo habitual en la UCI, de cara a controlar en todo momento todas las constantes vitales del enfermo.

			—No se preocupe, doctor, atenderemos sus indicaciones. Una pregunta más, ¿cuándo veremos al neurólogo y cuándo podremos volver a ver a mi padre?

			—Bueno, a su padre podrían verlo otra vez esta tarde, pero solo una persona y solo cinco minutos; a lo sumo, una segunda persona otros cinco minutos. Las enfermeras de la UCI les darán las indicaciones y también les facilitarán una serie de elementos indispensables que deben colocarse antes de entrar en el recinto. Lo del doctor Azpitarte, no sabría qué decirles ahora mismo, pero la enfermera les facilitará esa información. Ahora, si me disculpan, tengo que dejarlos. Dentro de un momento viene una enfermera y les informa de todo. Muchas gracias y ánimo, su marido va a superar esta situación —dijo el doctor Urquijo al despedirse, dándoles la mano.

			Madre e hijo se quedaron solos en el despacho y se cogieron de las manos, abrazándose seguidamente, mientras por sus cabezas pasaban flashes del esposo y padre que en aquel momento se encontraba en una situación crítica. Las fracturas probablemente serían lo de menos y el infarto inicialmente lo tenían controlado, pero la parte que les habían comunicado del golpe en la cabeza, que, a su vez, había provocado una conmoción cerebral, les preocupaba seriamente a ambos.

			—¿Tú crees, hijo, que la conmoción puede llegar a causarle daños irreversibles? —preguntaba Natalia a su hijo y a sí misma, asustada por las consecuencias que aquel desgraciado accidente podría tener, mientras por su cabeza pasaba nuevamente si todo aquello tendría alguna relación con el encuentro que aquella misma tarde había tenido su marido con Julia. 

			No se atrevía a hablar de ello con su hijo, pero era evidente que, más pronto que tarde, tendrían que hablar de todo ello.

			—Ama, no te pongas en el peor de los casos. Aita es fuerte y va a superar este accidente. Las fracturas son lo de menos y lo del corazón ahora mismo está bajo control. En lo referente a la conmoción, vamos a ver qué nos dice el doctor y ten en cuenta que muchas personas han tenido conmociones que han superado y, a lo sumo, les han dejado algunas lagunas de memoria, que pueden llegar a corregirse o carecen de importancia. Sin ir más lejos, Angelita, la tía de Esther, ¿te acuerdas? Pasó por una conmoción y ha quedado perfectamente. Le costó su tiempo y estuvo casi un mes en coma, pero lo superó y ahora ya ves, está como una rosa y tiene setenta y siete años.

			—Sí, hijo, tienes razón, vamos a ponernos en modo positivo. Luego hay que llamar a tus hermanos. ¿Lo harás tú, por favor, hijo? Ibón, que está tan lejos, no sé cómo lo va a hacer. ¿Tú crees que podrá venir?

			—No te preocupes, ama, seguro que puede y lo hará de inmediato. No va a poder hacer nada, pero querrá verlo con sus propios ojos y cerciorarse de que lo que le contamos es rigurosamente cierto. No podrá hacer otra cosa que estar unos minutos con él cada día, pero puedes estar segura de que en breve lo tendremos aquí. Luego dependerá de si aita recupera la consciencia o cuánto tarda en recuperarla, pero ahora toca esperar y, sobre todo, ver lo que nos dice el neurocirujano, que, al parecer, es la mayor incógnita en estos momentos.

			—Hola, buenos días —saludó al entrar el neurocirujano—. Todavía es un poco temprano, pero ya apunta un nuevo día. Vamos a ver qué puedo decirles sobre la situación de Fernando. Supongo que usted es su esposa y usted… tal vez su hijo, ¿cierto?

			—Sí, doctor, así es. Ella es mi madre, Natalia Aguirresarobe, y yo soy Xabier, el hijo de Fernando —expuso Xabier a modo de presentación, a la vez que se percataba de que la cara del doctor Azpitarte le resultaba conocida, a pesar de que se le apreciaba en el rostro el cansancio acumulado después de probablemente muchas horas de trabajo continuado e intenso.

			—Bueno, pues la situación no la tenemos clara en este momento, como les habrán dicho mis compañeros de Traumatología y Cardiología. Estamos suponiendo que, fruto del golpe en la cabeza, se ha podido producir la conmoción cerebral que ha dejado a Fernando en la situación actual. Por el momento, vamos a esperar unas horas antes de hacerle una resonancia magnética cerebral para ver si podemos apreciar las lesiones que se han podido producir en los tejidos cerebrales. Se estarán preguntando por qué no hemos realizado la resonancia y la respuesta es bien sencilla y me van a entender. 

			Lo primero, dada la gravedad del paciente cuando llegó al hospital, era superar el infarto y estabilizarlo a la vez que hemos hecho una valoración de la conmoción y creemos que, aunque se aprecia un golpe importante en la zona más cercana al cerebelo, que está implicado en toda la movilidad del cuerpo, podría suceder que se haya ejercido alguna presión sobre el bulbo raquídeo. Si les parece, vamos a verlo con más detalle en estas imágenes del cerebro —manifestó a la vez que sacaba una fotografía de un cerebro y les iba facilitando información de lo que presuponía podría haber sucedido. 

			Sin embargo, no tendrían certezas hasta después de haber hecho la resonancia magnética, por lo que les emplazó a primeras horas de la tarde para darles una información más certera. 

			—¿De acuerdo?

			Momentos después, una enfermera les trajo las EPI apropiadas para la UCI y, después de colocárselas, pasaron por un espacio de cinco minutos cada uno de ellos para ver a Fernando. Este reposaba, sin apreciarse ninguna actividad de movilidad, y se encontraba entubado y conectado a diferentes aparatos, los cuales controlaban todos los parámetros vitales de temperatura corporal, respiración, pulso, tensión arterial y se mostraban en un monitor multiparamétrico que, a su vez y por lo que les había dicho el doctor Azpitarte, transmitía información al centro de control de la UCI para que en ningún momento los pacientes estuviesen fuera del control del servicio médico y de enfermería.

			Inmediatamente después de salir de la UCI, Xabier fue llamando a sus hermanos; primero habló con su hermana Ainara y poco después con su otra hermana, Araceli. En ambos casos, lo hizo después de llegar a la casa de sus padres, en Larrabetzu, hasta donde se habían desplazado para llevar a su madre a casa, ya que cuando se había desplazado hasta el hospital ella lo había hecho en un taxi. Después de la conversación con sus hermanas, Xabier se dispuso a hablar con su hermano Ibón. No obstante, su madre le convino que lo dejasen para cuando fuese una hora más prudente en la costa oeste de los EE. UU., ya que había una diferencia de nueve horas y probablemente su hermano estaría descansando. Xabier, después de meditarlo un momento, aceptó la sugerencia de su madre y pensó que tal vez fuese mejor hablar con Ibón después de la conversación pendiente con el doctor Azpitarte hacia las cuatro de la tarde, que serían como las siete de la mañana en San Francisco. Inmediatamente después, Xabier llamó a su esposa, Esther, que después de la salida acelerada de su marido estaba ansiosa de recibir alguna noticia respecto a la salud de su suegro.

			—Ama, creo que deberías llamarla a tu hermana, ¿o prefieres que lo haga yo también? —le dijo Xabier a su madre mientras preparaba un par de tazas de café—. Yo voy a tener que llamar también a la fábrica y decirles lo que ha pasado. Araceli me ha dicho que Juanra ya se había marchado para la fábrica, pero no sabe nada. Ella le llamará para decírselo. Yo voy a cancelar todos los compromisos de hoy y le diré a María José que cancele todo lo que aita tenía previsto también para hoy y para los próximos días.

			—No, hijo, tú bastante tienes con todo lo de la fábrica y tus hermanos. Yo la llamo a la tía Victoria y ella se encargará de decírselo al resto de los familiares —contestó Natalia a su hijo mientras pasaba su mano por el cabello queriendo componer su aspecto y cogía una de las tazas de café que había preparado su hijo—. Está buenísimo, tenía verdadera necesidad de tomarme un café. ¿A qué hora te han dicho tus hermanas que van a venir? Yo casi estoy pensando que me voy a acostar un rato. Quiero estar bien despejada cuando a las cuatro de la tarde nos reciba el doctor Azpitarte y después supongo que nos dejarán ver a aita otra vez, ¿no crees, hijo?

			—Sí, supongo que sí. Espero que nos dejen verlo nuevamente, pero no sé si a todos, ya veremos. Lo que dices de acostarte un rato es lo mejor que puedes hacer, ama. Aunque si te parece, espera un poco a que lleguen Ainara, Araceli o Esther, y luego te acuestas. Si hace falta, tómate una valeriana, te ayudará a conciliar el sueño.

			—Bueno, la verdad es que no sé si podré dormir, pero espero estar más descansada para cuando volvamos al hospital. Otra cosa, hijo. ¿Y los niños? ¿Qué les vais a decir a los niños?

			—Ama, tenemos que decirles lo que ha pasado, que aitita ha tenido un accidente y que se recuperará. Porque, además, es lo que va a suceder, aita se va a recuperar, ya lo verás, ama —decía una vez más Xabier mientras volvía a abrazar a su madre, que se emocionaba nuevamente.

			—¡Dios te oiga, hijo! —contestaba Natalia, acurrucada en el hombro de su hijo, mientras por su cabeza volvía a filtrarse la necesidad de comunicarle a Julia lo que había sucedido. 

			Pero ¿qué les diría a sus hijos? Era evidente que les tenía que decir que la novia de Ibón era la hija de una amiga de la juventud de su padre, pero ahí tenía que quedar todo, tal como habían acordado Julia y ella misma.

			Poco después, fueron llegando a casa sus hijas, Ainara y Araceli, y poco más tarde llegaba Esther, la mujer de Xabier, que, sabiendo que su marido estaba con su madre en casa, llegó en un taxi. Después de abrazarse unos y otros, Xabier y Natalia fueron dándoles la información de la que disponían, así de cómo habían quedado con el doctor Azpitarte a las cuatro de la tarde. Para esa hora, una vez realizada la resonancia, les facilitarían información más fidedigna del estado de su padre.

			Finalmente, Natalia se retiró a descansar a su habitación, con la intención de telefonear a Julia y contarle lo que había sucedido. Probablemente a aquellas horas ya estaría en el Hospital de Górliz. Sin embargo, cuando subía las escaleras de acceso a la planta superior, su hija Ainara la llamó desde el salón.

			—Ama, ¡pregunta por ti una tal Julia! Le he dicho que no estás disponible, pero me ha insistido y parece que es urgente —le decía Ainara a su madre mientras se desplazaba con el teléfono de la casa en la mano hasta encontrarse con ella—. ¿Quién es Julia, ama?

			—Ah, ¡sí! Pásamelo, por favor. Luego os digo de qué se trata. Hablaré con ella desde la habitación. Gracias, hija.

			—¿Te pasa algo, ama? ¿Estás segura de que te encuentras bien? Si quieres, le digo que llame más tarde y le apunto que tenemos un problema y no puedes atenderla.

			—No, hija, no. Julia es la madre de la novia de tu hermano Ibón. Habíamos quedado en hablar hoy.

			—¿La novia de Ibón? Pero, ama, ¿qué me estás diciendo? ¿Ibón tiene novia y te llama su madre? ¿Dónde me he perdido?

			—No, hija, no te has perdido. No sabéis nada porque aita y yo nos enteramos hace dos días y los padres de Miren, Julia y su marido, también. Déjame que hable con ella y luego os lo cuento.

		

	
		
			Capítulo iii. 
Julia

			Cuando Julia estaba aparcando su coche en el recinto del Hospital de Górliz, se encontró, al igual que otros muchos días, con Lucía, enfermera del mismo hospital, que también llegaba al turno de mañana, con la que tenía bastante confianza y muchas afinidades. También ella residía en Plencia y, aunque bastante más joven, siempre habían conectado y en más de una ocasión habían coincidido en alguno de los muchos actos culturales de la localidad cercana de Plencia a lo largo del año.

			—Hola, Julia, buenos días. ¿Qué tal? —saludaba Lucía, cuando eran las ocho de la mañana y ambas se incorporaban a sus puestos de trabajo en el recinto hospitalario.

			—Hola, Lucía, buenos días. Muy bien, ¿y tú? ¿Qué tal estás? —respondía Julia mientras cerraba el portón trasero de su coche después de haber sacado un maletín de este.

			—Bien, muy bien, gracias a Dios. Vamos a ver qué tal se nos da el día hoy —contestaba Lucía mientras se alisaba los pantalones, que se le habían arrugado en el coche, y daba al mando a distancia para cerrarlo.

			—Sí, vamos a ver qué novedades nos depara el día. Espero que no tengamos demasiadas incidencias, aunque nunca se sabe —respondía Julia mientras iniciaba el camino que las conducía a la entrada posterior del recinto hospitalario.

			—Sí, de verdad que sí, porque a veces las cosas cambian la vida en un momento. Sin ir más lejos, ayer, cuando Luis llegó a casa, me dijo que había un accidente en Erletxes y, por lo que he oído esta mañana en la radio, al parecer se trata de un conocido empresario, que tuvo un accidente cuando cogía la desviación hacia Larrabetzu, chocó contra la bionda y se le volcó el coche. Ojalá no haya sido nada grave, pero vete a saber.

			Por la cabeza de Julia pasó un mal presentimiento y, de inmediato, reclamó a Lucía algunas aclaraciones.

			—¿Vio tu marido el accidente? ¿A qué hora fue? —preguntó Julia con la voz entrecortada, que por momentos se temía lo peor.

			—Luis llegó a casa hacia las nueve y media de la mañana, luego pasaría por Erletxes hacia las nueve de la noche, más o menos. ¿Te pasa algo, Julia? No conocerías tú al empresario, ¿verdad? —interrogó Lucía, viendo que el semblante de Julia había cambiado y se giraba para no mirarla directamente.

			—No, no he oído nada y claro que no sé quién pudo accidentarse en Erletxes ayer por la noche. ¿Han dicho el nombre del empresario en las noticias?

			—No, para nada. Ya sabes que hoy en día, con el tema de la confidencialidad de los datos, suelen ser bastante respetuosos con esas cosas, aunque si es una persona conocida enseguida se sabrá de quién se trata.

			—Bueno, vamos a nuestro trabajo, que para nosotros ahora es lo más importante —apuntó Julia a la vez que, con paso decidido, emprendía el camino hacia el interior del hospital, con la intención de llamar de inmediato al hospital de Galdakao y procurar enterarse de quién era el accidentado, mientras Lucía se quedaba un tanto sorprendida por la reacción de su compañera ante la noticia del accidente.

			Momentos más tarde, una vez en el despacho, Julia revisó su agenda en busca de algún contacto que le pudiese dar la información. Tal vez lo mejor sería llamar directamente a Natalia y así salir de dudas, pero no, no podía hacer eso. Probablemente su presentimiento sería una tontería y, si no lo fuese, Natalia estaría en el hospital acompañada de sus hijos. La cabeza le estaba jugando una mala pasada, necesitaba controlarse, pero no podía. Por fin se acordó de que, en urgencias de Galdakao, estaba un colega suyo con el que había coincidido en varios congresos y creía tener su teléfono móvil, pero ¿cómo se llamaba? Arturo, sí, Arturo Velasco, eso es. Claro que a lo mejor no estaba, se había ido de vacaciones o vete a saber dónde. Es igual, si él no podía facilitarle la información, sí podría darle algún contacto con el que pudiese hablar. Julia marcó de forma presurosa el teléfono de Arturo y, después de tres interminables tonos, la voz de este retumbó en sus oídos.

			—Hola, Julia, buenos días. ¿Qué tal estás?

			—Hola, Arturo. Disculpa que te llame a estas horas. No sé si estás en el hospital o en casa, ni si la llamada es un tanto inoportuna.

			—No te preocupes, Julia. Me alegro de oírte. Hace tiempo que no tenemos la ocasión de charlar un rato o de tomar un café juntos, pero dime, ¿cuál es el motivo de tu llamada?

			—Verás, Arturo, me han dicho que ha habido un accidente grave en Erletxes y quería saber si el accidentado es un conocido. Ya sé que no es el camino habitual y tampoco sé si estás en el hospital ahora mismo.

			—No te preocupes, Julia. Ahora mismo estoy llegando al hospital, así que me podré enterar enseguida. ¿Quién es la persona que crees que se ha accidentado y ha ingresado en el hospital?

			—Bueno, verás, tengo la sospecha de que podría tratarse de un amigo que salió de Bilbao en coche y a eso de las nueve de la noche probablemente circularía por esa zona, ya que vive en Larrabetzu. Su nombre es Fernando Altube. ¿Podrías facilitarme esa información, por favor?

			—Claro, Julia, no te preocupes. Te llamo dentro de unos minutos y a ver cuándo tenemos la ocasión de vernos. Un abrazo, Julia.

			—Gracias. Un abrazo, Arturo.

			Momentos después de haber hecho la llamada a su colega, Julia recibió la noticia de que, efectivamente, había sucedido lo que se había temido. Fernando era la persona accidentada y, después de haber sido intervenido quirúrgicamente, se encontraba en la UCI. Después de agradecerle a Arturo la información, Julia se dispuso a llamar de inmediato a Natalia, pero también comenzó a hacerse preguntas al respecto. ¿Cuánto había tenido que ver el accidente con el encuentro que ella había mantenido con Fernando el día anterior?

			El desasosiego empezó a invadirle y se sentía incapaz de afrontar las consecuencias de todo lo que podría acontecer a partir de aquel momento. ¿Por qué no le había llamado Natalia? ¿Estaría culpabilizándose o la estaría culpabilizando a ella? Por lo que le había dicho Arturo, un infarto podría ser la causa del accidente. Además, tenía algún traumatismo y se encontraba en estado de coma. Mientras las preguntas actuaban en su cerebro, fue marcando el teléfono de la casa de Natalia y Fernando. Momentos después, una voz femenina respondió, pero no era la voz de Natalia, así que supuso que sería alguna de sus hijas.

			—Hola, buenos días. ¿Podría ponerme, por favor, con Natalia? —solicitaba Julia con voz entrecortada por las circunstancias mientras jugueteaba con un bolígrafo entre sus dedos, fruto del nerviosismo en el que se encontraba.

			—Hola, buenos días. ¿De parte de quién? —contestó Ainara, apreciando que la persona que estaba al otro lado de la línea telefónica se encontraba en un evidente estado de impaciencia.

			—De parte de Julia, ella ya sabe quién soy —respondió Julia a la interrogante de quien suponía sería una de sus hijas a la vez que se alisaba los pantalones con la otra mano.

			—Perdone, pero ahora mismo no está disponible y no es un buen momento para hablar con ella —objetó Ainara, pensando que tal vez fuese alguna amiga de su madre que se había enterado del accidente.

			—Perdona, perdona que insista. Supongo que eres una de sus hijas. Por favor, dile que necesito hablar con ella, que es urgente.

			Ainara se quedó un momento dudando y decidió llamar a su madre, que acababa de subir a su habitación.

			—Ama, ¡pregunta por ti Julia! Le he dicho que no estás disponible, pero me ha insistido y parece que es urgente —le decía Ainara a su madre mientras tapaba el micrófono del teléfono y se desplazaba con el mismo en la mano hasta encontrarse con su madre, en la planta superior.

			—¿Quién es Julia, ama?

			—Ah, ¡sí! Pásamela, por favor. Luego os digo de lo que se trata. Hablaré con ella desde la habitación. Gracias, hija.

			—¿Te pasa algo, ama? ¿Estás segura de que te encuentras bien? Si quieres, le digo que llame más tarde, le apunto que tenemos un problema y no puedes atenderla en este momento.

			—No, hija, no. Estoy bien. Julia es la madre de la novia de tu hermano Ibón y habíamos quedado en hablar hoy.

			—¿La novia… de Ibón? Pero, ama, ¿qué me estás diciendo? ¿Ibón tiene novia y te llama su madre? ¿Dónde me he perdido?

			—No, hija, no te has perdido. No sabéis nada porque aita y yo nos hemos enterado hace un par de días y los padres de Miren, Julia y su marido, también se han enterado hace dos días. Déjame que hable con ella y luego os lo cuento. Mejor, dile que la llamo yo dentro de cinco minutos desde la habitación por el móvil.

			Momentos más tarde, después de intentar serenarse un poco, Natalia y Julia hablaron sobre todo lo acontecido en las últimas horas y quedaron en volver a hablar después de que el neurocirujano le diese el resultado de la resonancia magnética.

			Una vez concluida la conversación con Natalia, la cabeza de Julia era un torbellino de urgencias. Tenía que hablar con su marido, tenía que hablar con Miren, pero debía hacerlo después de que Natalia hablase con su hijo Ibón. Pero, sobre todo, su cabeza transitaba en querer predecir cuál sería el estado de Fernando. Por lo que le había contado Natalia, habían conseguido estabilizarle después del infarto, pero, al parecer, podría haber alguna lesión cerebral, lo que le había arrastrado al coma. Tenía la tentación de llamar directamente al neurocirujano, pero sabía que no debía hacerlo en modo alguno. Había líneas que no podía sobrepasar; Natalia le había explicado que les habían referido a las cuatro de la tarde y que, una vez que conociesen el alcance de las lesiones cerebrales, hablarían con Ibón. Suponía que esto sería a partir de las cinco de la tarde y en San Francisco, por la diferencia horaria, serían las ocho de la mañana. Para esa hora, su hija estaría ya en la universidad y muy probablemente tendría el móvil apagado. Bueno, eso era lo de menos. Ahora tenía que organizarse, atender todo lo previsto en el hospital durante la mañana y, sobre todo, llamarle a su marido y contarle lo sucedido.

			Cuando eran las cinco y media de la tarde, Julia recibió la llamada de Natalia para informarle de lo que les había dicho el neurocirujano y acordar qué hacer respecto a llamarle a Ibón y a su hija Miren. Le propuso que se acercasen hasta su casa, en Larrabetzu, donde estaba toda la familia, y allí, además de darle todos los detalles de la situación de Fernando, decidir qué hacer respecto a la llamada a Ibón y Miren.

			Mario había regresado a casa a primeras horas de la tarde y, en apariencia, estaba más relajado que su mujer, aunque era consciente de que todo aquello iba a complicarse. No sabía por qué, pero percibía una situación compleja. No conocía de nada a la familia Altube y, de repente, de la noche a la mañana, se encontraba con todo un enredo de emociones del pasado en su mujer y una incipiente relación que, al parecer, llevaba velocidad de crucero. Por si fuera poco, se mezclaba con un accidente de quien había sido el novio de su mujer en el pasado. 

			—¡Joder! Cómo se complican las cosas de la noche a la mañana —se dijo a sí mismo Mario.

			En esas circunstancias, y mientras uno y otro interiorizaban pensamientos dispares sobre todo lo acontecido en los últimos días, Mario y Julia llegaron a la entrada de la propiedad en las cercanías de Larrabetzu, donde vivía la familia Altube. La casa era una edificación sobria de estilo euskaldún de dos plantas y amplios jardines que se mostraron una vez que cruzaron la verja que se abrió después de haberse identificado a través del portero automático.

			Media docena de coches estaban aparcados en la parte frontal de la casa y Natalia les estaba esperando en el porche de esta, donde se abrazaron con enorme conmoción e inmediatamente entraron en la vivienda. Pasaron por un espacioso y acogedor recibidor y desde allí entraron en un salón donde estaban reunidos todos los miembros de la familia Altube. Una vez hechas las presentaciones por parte de Natalia, después de haberles anunciado anteriormente a sus hijos que Julia y Mario eran los padres de la novia de su hermano Ibón y que ella, a su vez, también había sido amiga de su padre cuando eran jóvenes, Xabier tomó la palabra para darles información de la situación de su padre y les dijo que después hablarían de cómo proceder con las llamadas a San Francisco para informarles a Ibón y Miren de todo lo que estaba sucediendo.

			—Por lo que nos ha dicho hace una hora aproximadamente el neurocirujano, Florentino Azpitarte —expuso Xabier mientras miraba las notas que había tomado durante la entrevista—, aita tiene una contusión en el cerebelo que probablemente haya presionado el bulbo raquídeo y este, a su vez, el puente troncoencefálico y el mesencéfalo. Esta contusión ha provocado una inflamación, la cual puede estar impidiendo que los impulsos sensitivos desde la médula espinal hasta el tálamo estén paralizando toda la actividad y sean la causa de su estado de coma, ya que el mesencéfalo se relaciona directamente con la visión, la audición, el sueño y la vigilia —terminó de exponer Xabier mientras cerraba el cuaderno con los apuntes que había tomado durante el encuentro con el doctor Azpitarte.

			—Probablemente, tú, Julia, que eres cardióloga, tienes más conocimientos que nosotros y tal vez puedas centrarnos un poco en lo que podamos interpretar de todo lo que nos ha dicho el neurocirujano —comentó Ainara, demandando la opinión de quien suponía tendría un conocimiento más cualificado, mientras le ofrecía una taza de café a su marido, quien, manifiestamente nervioso, jugueteaba con su corbata, quitándose y poniéndose una y otra vez el alfiler de esta—. ¿Por qué no dejas el alfiler de la corbata tranquilo de una vez, Gorka?

			—Sí, tienes razón. Creo que me voy a dar una vuelta por el jardín —dijo Gorka mientras cogía la taza de café que le ofrecía su mujer y se iba hacia la puerta del salón que conectaba directamente con el jardín, en evidente estado nervioso.

			—Bueno, a decir verdad y por las explicaciones que ha dado vuestro hermano, no creo que yo pueda decir mucho más. Por lo que te he entendido, el neurocirujano ha sido muy explícito y habrá que esperar para ver si la presión sobre el bulbo raquídeo, que ha originado la inflamación, remite. Como consecuencia de ello, dejaría de presionar al mesencéfalo y, de esa forma, los estímulos de la visión, audición y sueño retornarían a su estado natural —expuso Julia, que permanecía de pie mientras proporcionaba su opinión y miraba a unos y otros de los presentes, queriendo retener el nombre de cada uno de ellos.

			—El doctor Azpitarte también nos ha dicho que, en su opinión, la contusión no es muy fuerte y, por lo tanto, la presión sobre el mesencéfalo remitirá. Sin embargo, eso no quiere decir que de la misma salga del coma, pero que, a partir de ese momento, se abre una ventana para que esto suceda —expuso Natalia, corroborando lo que había dicho anteriormente su hijo, a la vez que invitaba a Julia y a su marido, Mario, a que se sentasen y tomasen algo—. Pero, bueno, el caso es que ahora tenemos que decidir qué les vamos a decir a Ibón y a vuestra hija.

			—Sí, tienes razón —intervino Mario en la conversación—. Ellos dos, por lo que nos dijeron el otro día, están haciendo planes para venir aquí por Navidad y todo esto probablemente acelerará su llegada.

			—A propósito de todo esto, ¿vuestra hija y nuestro hermano se conocían de antes? Ninguno de nosotros sabía nada al respecto, aunque es verdad que Ibón siempre ha sido muy reservado para sus cosas.

			—Pues no, ni Julia ni yo sabíamos nada. Por otra parte, Miren tenía novio y, al parecer, lo habían dejado poco antes de marcharse, ella para San Francisco y él para Corea, donde está trabajando con una empresa del grupo Mondragón. De modo que nosotros también estamos totalmente sorprendidos. Además, porque, a su vez, Rafa era hijo de unos amigos de toda la vida y, antes de irse ambos de viaje, no nos dijeron nada de la ruptura, aunque, al parecer, lo tenían decidido mutuamente. Bueno, igual no es oportuno decir esto que estoy contando, pero nosotros estamos sorprendidísimos, ¿verdad, Julia? —expuso Mario, ininterrumpidamente, como queriendo justificar el desconocimiento que tenían de la relación de su hija Miren con Ibón.

			—En fin, eso ahora es lo de menos. Lo importante es que van a venir antes de lo que inicialmente suponíamos, así que habrá que decidir cómo se lo decimos, procurando no alarmarles demasiado, porque aita, en principio y gracias a Dios, está estabilizado y fuera de peligro —intervino Natalia, que se había sentado al lado de Julia y le ofrecía a esta unas pastas para tomar con el café.

			—Bien, ya habrá tiempo de conocer los detalles de esta relación de vuestra hija y nuestro hermano —terció Xabier, que se había puesto de pie y no dejaba de tocarse de forma continuada el mentón, como si quisiese que la lucidez alumbrase su mente para exponer ante todos sus planes al respecto.

			—Bien, si os parece, en principio hablo yo con Ibón. Tú, ama, si lo haces, te vas a emocionar y no conviene que le transmitamos incertidumbres. Yo seré claro con él y le diré que, si lo considera conveniente, puede venir dentro de unos días, porque prevemos que aita permanezca en estado de coma varios días mientras no remita la inflamación. Aunque, sinceramente, creo que va a coger el primer avión que pueda, pero así no vendrá con la incertidumbre a flor de piel y comiéndose el coco. Luego ya hablaréis el resto con él, pero debemos procurar que no se alarme más de lo debido. Ama, Ainara, Araceli, ¿lo vais a hacer así? Ya sé que es difícil controlar las emociones, pero conviene que le transmitamos confianza. Aita se va a recuperar, ¿vale?

			—¿Y a nuestra hija cómo se lo decimos? —interrumpió Mario, preocupado, a su vez, porque su hija, por lo que les había contado, tenía bastantes exámenes antes de la Navidad.

			—Sí, claro, Mario, eso iba a intentar explicar ahora. Yo creo que la primera noticia a vuestra hija se la debe dar Ibón y luego ellos decidirán si Miren, habéis dicho que se llama Miren, ¿verdad?, pues eso, que ellos decidan si Miren también viene o no. Pero si, como me ha dicho ama, ella está estudiando en Stanford, tal vez no sea lo mejor que ella deje todo colgado para venir aquí deprisa y corriendo. Pero, bueno, en cualquier caso, que sean ellos los que lo decidan. Aunque, por otra parte, y como es lógico, una vez que Ibón se lo haya comunicado, parece evidente que tendréis que hablar con ella —finalizó Xabier con su razonamiento, que todos ellos fueron ratificando mientras efectuaban conversaciones entrecruzadas que iban ilustrando los acontecimientos de los últimos días y habían irrumpido de forma tan imprevista en la vida de todos ellos.

			Mientras todos conversaban tomando como centro el accidente de Fernando y el noviazgo de Ibón y Miren, Natalia y Julia salieron al jardín, buscando un espacio más reservado donde poder hablar de lo acontecido sin la presencia del resto de los miembros de una familia que apuntaba a confirmarse. Ambas mujeres querían mantener en su ámbito particular determinadas cuestiones que habían acontecido en un pasado lejano y que en ningún caso debían enturbiar el futuro de sus hijos.

			Julia, aunque había generado una relación de complicidad, no quería compartir con Natalia algunas de las cosas que habían ocurrido en el Hotel López de Haro el día anterior antes del accidente, porque seguían removiéndose en su cabeza sentimientos de culpabilidad por el accidente de Fernando, a quien las emociones de los últimos días, probablemente vividas con una emoción desmedida, le habían provocado un desgraciado accidente que le tenía postrado y en coma en el hospital.

		

	
		
			Capítulo iv. 
Miren e Ibón

			Cuando eran las diez de la mañana en Seattle, Ibón vio que tenía una llamada perdida de su hermano, Xabier. Desde primera hora de la mañana había tenido un meeting de seguimiento con todo el equipo del proyecto Remote Pilot. Su teléfono, como el del resto del grupo de trabajo, había permanecido apagado o en modo avión. Esta era una regla de obligado cumplimiento, indispensable para no distraer la atención de los participantes y que seguían a rajatabla, por las indicaciones expresas de Klaus Schroeder, como manager general de la agencia, y del mismo presidente de la misma, Richard Spencer, quien valoraba este tipo de dinámicas de grupo como muy positivas de cara a conseguir una mayor eficiencia en todas las actividades de la agencia aeroespacial.

			Inicialmente, a Ibón le extrañó que su hermano llamase a aquellas horas. Lo habitual era hacerlo cuando en la costa oeste de EE. UU. era el mediodía y en España entre las nueve y las diez de la noche. Probablemente se habría enterado por sus padres de los planes de cara a la Navidad, así como de la novedad de su noviazgo con Miren y no habría podido aguantar las ganas de conocer detalles de primera mano acerca de aquel cambio tan radical en su vida, pensaba para sí mismo mientras se dirigía a la siguiente reunión de trabajo. Disponía de poco tiempo, ya que en cuanto terminase la reunión con Brian Kelly, manager de la sede en Seattle, tenía que coger el vuelo de regreso a San Francisco. También tenía que llamar a Miren para decirle que no se preocupase, que cogería un taxi para volver a casa desde el aeropuerto y que se encontrarían allí. Además, tenían que concretar lo del viaje a Bilbao; habían pensado en irse el día 22 y regresar el 30, pero eran fechas complicadas para los pasajes aéreos. Iba a tener que recurrir a los contactos con las diferentes compañías aéreas para no tener dificultades y no podía perder más tiempo. Lo mejor sería llamarle a Enrique, que, como responsable de administración de la agencia, con toda seguridad sabría cómo conseguir los billetes sin dificultades. Mientras se dirigía hacia la planta superior, donde estaba el despacho de Brian, fue marcando en su móvil el teléfono de su hermano, Xabier, y, sin apenas intervalo alguno de tiempo, oyó su voz.

			—Kaixo, Ibón. ¿Qué tal estás?

			—Kaixo, Xabi. Bien, muy bien. Acabo de ver tu llamada. Estaba en una reunión y tenía el teléfono apagado. ¿Tú qué tal estás? Supongo que llamas por lo que te habrán contado aita y ama, ¿cierto? Al final, vas a tener tú razón.

			—Bueno, en parte sí, pero hay otra cosa que tenía que hablar contigo. ¿Estás en San Francisco o te encuentras de viaje?

			—Estoy en Seattle, pero a la tarde regreso a San Francisco. ¿Por qué lo preguntas?

			—Ahhh, ya…, en Seattle. Bueno, verás, el caso es que ha sucedido algo que tienes que… Bueno, que tienes que saber, aunque quiero que… —decía entrecortadamente Xabier—, bueno, que te lo tomes con tranquilidad, ¿vale?

			—¿Qué es lo que pasa? —preguntó ansioso Ibón, percibiendo que algo grave había sucedido por la forma tan imprecisa de verbalizar de su hermano, signo inequívoco de que algo embarazoso había ocurrido.

			—El caso es que… —Xabier volvió a dudar antes de continuar con el relato sobre el accidente de su padre, sabiendo lo importante que era transmitirle a su hermano la certeza de que, aunque su padre estaba en la UCI, se encontraba fuera de peligro y la situación estaba controlada.

			—Por favor, Xabier, lo que tengas que decirme, dímelo ya —dijo enérgicamente Ibón, que empezaba a temerse lo peor—. ¿Les ha pasado algo a aita o ama? —volvió a preguntar ávidamente Ibón mientras su rostro denotaba una honda preocupación, temiéndose que su padre o su madre hubiesen tenido alguna desgracia.

			—Sí, perdona, Ibón, pero es que ayer por la noche aita tuvo un accidente con el coche. No te preocupes; aunque momentáneamente está en la UCI, se encuentra bien.

			—¡¿Qué?! ¿Aita ha tenido un accidente y dices que no me preocupe? Vamos, Xabi, cuéntamelo todo, por favor. ¿Iba solo en el coche o estaba con ama? ¿Tienen alguna lesión grave?

			—Aita iba solo en el coche y tiene varios traumatismos, pero no son graves —contestó Xabier, fingiendo tranquilidad para entrar en la parte del relato más negativa—. Al parecer, cuando conducía por Erletxes, cerca ya de casa, tuvo un pequeño amago de infarto y, al querer coger las pastillas que llevaba en la chaqueta, perdió el control y tuvo el accidente.

			—¡¿Un infarto?! ¡¿Y dices que me lo tome con tranquilidad?! ¿Qué hostias dices?

			—Sí, Ibón, ya sé que no es fácil digerir esto, pero ahora mismo lo importante es que aita ha respondido bien, ha superado el infarto y se encuentra estabilizado en la UCI. Su situación es estable y las fracturas no son importantes, aunque… —expuso Xabier, intentando transmitir a su hermano que la situación estaba bajo control, pero sabiendo que también tendría que decirle lo del golpe en la cabeza y la situación de coma en la que se encontraba.

			—¿Qué quieres decir con ese «aunque»? —preguntó de inmediato Ibón, intuyendo que había algo más y temiéndose lo peor.

			—Bueno, verás, ha recibido un fuerte golpe en la parte de atrás de la cabeza, en el cerebelo para ser más precisos, y eso ha ocasionado una inflamación del bulbo raquídeo, que, a su vez, presiona al mesencéfalo —prosiguió Xabier, intentando explicarle a su hermano la situación, pero procurando no alarmarle más de lo necesario.

			—Xabier, por favor, ¡déjate de tecnicismos y dime de una puta vez! ¿Aita está bien?, ¿está consciente? —dijo gritando Ibón mientras permanecía sentado a la entrada del despacho de Bryan, donde había llegado momentos antes. 

			Bryan, al oír las voces, salió del despacho para enterarse de lo que sucedía.

			—Tranquilo, Ibón, no te alteres y escucha un momento, por favor. Ese golpe y la inflamación correspondiente son la causa de que aita haya perdido la consciencia, pero, aunque en estos momentos está en coma, nos dicen que muy probablemente, cuando remita la inflamación, volverá a su ser.

			—No puede ser, no puede ser. ¿Cómo es posible que tenga un golpe en la parte de atrás de la cabeza? Aita siempre llevaba el cinturón de seguridad y su coche está dotado con airbags de última generación. Eso no es posible.

			—Sí, desgraciadamente, sí es posible, Ibón. Al parecer, aita no llevaba el cinturón de seguridad puesto. Creemos que se quitó el cinturón para acceder a unas pastillas de dobutamina que llevaba en la guantera. Ya te he dicho antes que sufrió un infarto y eso fue el desencadenante de todo lo demás. ¿Estás bien?
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